

  ESPACIOS




  INTRODUCCIÓN




  “Yo he tardado cuarenta años en quitarme la poesía que sobraba e ir al grano, y tú empiezas desde eso. Me das envidia”; palabras que dice el poeta Luís García Montero a Carlos Prado, también poeta. “Espacios” es un libro de transición. Contiene elementos de los libros anteriores y matices de libros futuros. Pero todos ellos caminan por un espacio de sobrepeso. Sobra lo que aún no sé. No obstante, en este nuevo texto he intentado trabajar en este sentido. No he utilizado la tijera para censurar, sino para seleccionar lo estrictamente necesario, y de esta manera crear la estructura y contenido al poema y texto original. Hay una necesidad inconsciente en la realización extensiva del poema. Utilizo poemas cortos, breve son, para dar poco espacio a todo lo que sobra en el poema, expulsar la orfebrería barata… Aunque esta decisión, creo, también forma parte de lo que llaman voz personal. Un libro de transición entre una poética anterior íntima, dolorosa, algo comprometida, amorosa, esperanzadora, a veces desgarradora, hilvanada por la necesidad, y futura, que quiere encontrar su voz personal.




  De la vida seccionamos imágenes de nuestra experiencia, fragmentos de nuestro pasado y entorno. Imágenes que he buscado por la ciudad, en la noche, por los recuerdos, en la memoria, y que han resultado ser la antesala de una atmósfera impregnada de esperanza, agradecimiento, reconocimiento, memoria e inevitablemente, de indignación.




  Un elemento fundamental en este poemario es el instante libre, sin ataduras, sin cosas que resolver y de respiración atenta. No he intentado capturar el instante, sino que he aprovechado éste para capturar imágenes, recuerdos, agradecimientos… El efecto óptico es significativo en Espacios. Al pasear por las calles de Madrid –un escenario importante en el libro- a mi mente llegaban imágenes relacionadas con el modo de trabajar de los pintores del impresionismo. La pincelada del momento para captar lo que había en el espacio escogido. Así he escrito la gran parte de los versos. Pero no ha sido el fin el paisaje urbano o nocturno, sino el espacio, el recuerdo, el sentimiento a donde me llevaba en ese instante la memoria o la emoción. Pero no todo es pasado y recuerdo; el presente se encuentra en torno a la voz personal que aún no me pertenece, y que he buscado en las noches eternas de los poetas. Y el futuro comienza a erguirse en cuanto el agradecimiento sustenta las palabras que avalan y reconocen. Pasado, presente y futuro. Sin estos tres tiempos la palabra, en definitiva, la poesía, no tiene espacio, no existe, y por ende, el poeta. Y entre los espacios de los tres tiempos que estructuran la vida, el poeta busca un modo de ser en el mundo, que es el ser poeta. No es mi situación. No vivo permanentemente en el texto lírico; estuve, estoy y estaré, pero cuando surjan los espacios. Sin embargo, la poesía siempre está en mi entorno, junto a mí, dentro de mí, ocupando lugares insondables; mas no siempre me involucro en ella. Pero siempre tengo la necesidad de volver a ella. Ofrece tantas posibilidades. Permite hablar de las cosas cotidianas, de la vida diaria con sus asuntos, del idealismo, de lo imaginario, del pensamiento, de lo abstracto, de la experiencia, del culturalismo, de lo social, de lo invisible, de lo rítmico y sonoro, de lo experimental, de la propia búsqueda de la poesía, del dolor –materia prima de la poesía-, de lo antiguo y de lo moderno, de la memoria, del recuerdo, de la esperanza, de la ciudad, de la naturaleza –de donde venimos- . Al fin y al cabo clasificamos y ordenamos las palabras para crear un mundo, una oportunidad, un espacio. Yo no sé lo que es la poesía; no sé lo que debe ser la poesía. Sí sé que lo más importante en el ser humano es la bondad, como afirmaban Salvador Espriu y Don Gregorio Marañón. ¿Y en la poesía? No lo sé; quizás algo sé: que a la buena poesía es a la que se regresa; que la poesía no es más importante que el hombre (algo más sé); y también sé que la poesía es Luís García Montero y Pere Gimferrer; y que algunos hombres y mujeres no podemos vivir sin ellas; la poesía y la bondad.

